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La tragedia del ballenero Essex
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El mar, imponente y generoso, ha sido aliado de la humanidad desde hace milenios. Pero también, a veces, ha sido su enemigo más cruel. Los secretos del mar han obligado a cientos de navegantes a llegar al límite de sus capacidades para sobrevivir entre las olas. Muchos perdieron la vida en la batalla frente a la inmensidad: son los náufragos, hombres extraviados sin rastro ni esperanza en algún lugar de la superficie oceánica que ocupa casi 400 millones de kilómetros cuadrados de este planeta azul. De los muchos y memorables naufragios de que se tiene registro, quizá el más dramático ocurrió en los primeros años del siglo XIX. La historia del barco ballenero Essex resultó tan estremecedora para la sociedad de entonces que precisamente gracias a los detalles de lo ocurrido, Herman Melville pudo sentarse a escribir su gran clásico, Moby Dick. Y no es para menos. Porque lo que le ocurrió al Essex fue… el horror.


El Essex era un barco ballenero que tenía su puerto de origen en Massachusetts, en el noreste de Estados Unidos. A principios de 1819, los dueños del barco nombraron a George Pollard, joven marinero de apenas 28 años de edad, capitán. La intención era que el barco comenzara un viaje de poco más de un par de años de duración para capturar ballenas en los mares del Pacífico sur. El Essex dejó puerto en los últimos meses de 1819 con una veintena de hombres a bordo. Con muchas dificultades el barco dio la vuelta por el Cabo de Hornos chileno en los primeros días de 1820, de ahí enfilaría rumbo a las heladas aguas del Pacífico donde podría encontrar distintos tipos de ballenas para caza. El principal objetivo del Essex, como de muchos otros balleneros de su tiempo, eran los cetáceos conocidos como “cachalotes”, el animal dentado más grande que existe, un gigante que puede alcanzar 22 metros de largo. El joven capitán Pollard de seguro esperaba un viaje largo, cansado pero exitoso y mayormente tranquilo. La tripulación tenía experiencia y estaba en paz. Para su desgracia, ninguno de los hombres a bordo del Essex podía prever lo que les ocurriría varios meses más tarde, cuando se encontraron un cachalote con sed de venganza.


Después de dar la vuelta al continente americano y dirigirse hacia el Pacífico sur, el Essex se preparó para el principio de su labor. Hasta entonces, el viaje había registrado contratiempos, pero nada fuera de la ajetreada vida en alta mar a principios del siglo XIX. El joven capitán Pollard ordenó dirigir el barco hacia Occidente con la esperanza de encontrar ballenas en la inmensidad que separa América del sur del continente asiático. Así pasaron algunos meses. Entonces llegó noviembre. Cuenta la historia que, en algún momento del día 20, los vigías del barco anunciaron la presencia de un gran grupo de cetáceos: cachalotes que nadaban plácidamente. Los balleneros alistaron los arpones y los barcos más pequeños. El mar no tardó en teñirse de rojo, casi púrpura con la sangre de las ballenas. Como siempre ocurre, poco podían hacer los enormes animales para escapar de la furia y la voracidad humanas. Pero entonces ocurrió algo distinto: la naturaleza decidió cobrar venganza. De la nada, contra todo pronóstico, un cachalote de por lo menos 20 metros de largo enfiló hacia el Essex a toda velocidad y lo golpeó con fuerza abriéndole un boquete fatal. Sorprendidos y asustados tras el ataque de la ballena, los marineros comenzaron a reunir sus pertenencias y se dirigieron a los pequeños botes balleneros que en ese momento se convertirían en salvavidas.


El capitán Pollard, que había partido en uno de los botes a cazar cetáceos lejos del Essex, volvió al poco rato sólo para descubrir lo impensable: su barco se estaba hundiendo. Confundido, Pollard ordenó dividir armas, agua y comida entre los tres botes que habían sobrevivido a la embestida de la ballena. Las provisiones deberían durar alrededor de dos meses. Mientras su barco se perdía lentamente en las aguas del Pacífico, los aterrados marineros trataron de decidir qué rumbo tomar. Estaban al menos a 2 mil kilómetros de tierra firme —las islas más cercanas eran las Marquesas— pero los hombres se negaron rotundamente a dirigirse a dicho archipiélago: recordaban que los nativos tenían fama de caníbales. Entre todos optaron por una solución radical y poco plausible: navegar hacia el sur con la esperanza de que los vientos los llevaran de vuelta a Sudamérica. La decisión tendría consecuencias terribles.


Por varias razones, la opción de navegar hacia el Sur resultó desastrosa para la tripulación del malogrado ballenero Essex. Si hubieran, en cambio, optado por navegar hacia Occidente, con un poco de suerte podrían haber alcanzado tierra segura en cuestión de días. Pero el joven capitán Pollard ya había decidido que el destino de sus hombres sería el sur. Así pasaría un largo mes; los tres botes, con su veintena de marineros desesperados, flotaron hacia el sur durante 30 días.


Fue el 20 de diciembre cuando milagrosamente avistaron tierra. Pero la isla a la que habían llegado no representaba ni de lejos un auténtico respiro: se trataba de la minúscula isla Henderson, situada justo en mitad del Océano Pacífico, a miles de kilómetros de América, y miles más de tierra firme asiática. La isla carecía de recursos naturales suficientes para mantener con vida a los marineros por mucho tiempo. Durante poco más de una semana, los sobrevivientes del Essex cazaron aves y pescaron en la isla, pero no tardaron en darse cuenta de que permanecer ahí era, en el mejor de los casos, un volado; alguien podría venir a encontrarlos, pero con la misma facilidad podrían quedarse ahí el resto de sus vidas. Después de todo, el mundo de principios del siglo XIX no era el planeta explorado y visitado de manera exhaustiva que hoy tenemos para nosotros. Los marineros se reunieron para decidir qué hacer; tres de ellos optaron por permanecer y apostar a que algún bote los rescatara; el grupo más grande quiso hacerse de nuevo a la mar. Los hombres que decidieron quedarse en la isla Henderson habían hecho lo correcto. Unas semanas después serían rescatados por un barco mercante. Para los otros, la vida sería mucho más dramática: el Océano Pacífico tenía reservada una tragedia sin igual para los sobrevivientes del Essex. Guiados por el capitán Pollard, los barcos salvavidas izaron sus minúsculas velas y trataron de flotar rumbo al este soñando con alcanzar tierra americana. Pero la distancia era mucha y los hombres sacudidos, deshidratados y desnutridos no aguantarían mucho tiempo, al menos sin proteína. Lo que tendrían que hacer para sobrevivir está ya en los anales del horror humano.


A los pocos días de flotar en el Pacífico, los vientos traicionaron las pequeñas embarcaciones, el sol inclemente brillaba en el cielo mientras el mar recordaba a un espejo, nada se movía. Bajo los rayos solares, los marineros comenzaron a padecer de insolación. Otros empezaban a sentir los efectos de la escasez de agua y optaron por beber su propia orina. No tardaron en sufrir ataques severos de diarrea y desmayos. El destino fue cruel para algunos más: comenzaron a perder lentamente la razón y a comportarse de manera violenta robando raciones de comida, alterando un orden tan necesario cuando se trata de sobrevivir. La muerte, claro, no tardó mucho en aparecer. Los primeros marineros fallecidos fueron arrojados al mar y despedidos solemnemente por sus compañeros. Pero el hambre, que era cada vez peor, obligó pronto a los sobrevivientes a tomar una decisión simplemente insoportable. Enfrentados con la posibilidad de morir de hambre en alta mar, los jóvenes marineros recurrieron al canibalismo. Es difícil imaginar lo que habrá sido la vida en esos minúsculos botes cuando los hombres comenzaron a comerse a sus propios compañeros, a sus amigos. Lo cierto, sin embargo, es que ese terrible recurso logró mejorar la salud de los sobrevivientes, tanto así que tiempo después los marineros del Essex habían ganado fuerza. Y, entonces, el horror se volvió insoportable: para mantenerse con vida necesitaban seguir consumiendo proteína y, dado que nadie estaba muriendo ya, la tripulación decidió que alguien debía ser sacrificado para ser ingerido por los otros. Lo echaron a la suerte y la diosa Fortuna se rió de los desgraciados marineros. Un joven llamado Owen Coffin, sobrino del capitán, casi un niño al que Pollard había jurado proteger durante el trayecto, resultó el elegido. Pero eso no fue todo, un sorteo se usó para escoger quién debía matar al joven. Su mejor amigo, otro muchacho de apellido Ramsdell, resultó el perdedor. En un acto terrible, Ramsdell mató al pequeño Coffin y su cuerpo fue ingerido por los sobrevivientes, entre ellos su propio tío. Al final del día quedaban vivos sólo tres marineros. Para esos hombres aquello era ya la cumbre de la locura


Después de más de tres meses, los únicos sobrevivientes del naufragio del ballenero Essex eran el capitán George Pollard y dos marineros, Charles Ramsdell y Barzillai Ray. El joven Ray no duraría mucho tiempo. Al morir, sus restos también serían consumidos por Pollard y Ramsdell, los dos últimos sobrevivientes de la tragedia. Deshidratados, desnutridos, delirantes, se dice que los hombres ni siquiera se percataron de que, justo en el día 95 de su aberrante historia en alta mar, fueron rescatados por otro ballenero, el Dauphin. El barco tomó rumbo hacia Valparaíso, donde Ramsdell y Pollard se recuperaron muy lentamente. Ahí se reencontraron con los tres hombres que habían sobrevivido en la isla Henderson, el primer oficial Owen Chase y los marineros Benjamin Lawrence y Thomas Nickerson.


Seis meses más tarde, a principios de agosto, George Pollard y sus hombres regresaron al puerto de Nantucket en el noreste de Estados Unidos. Ahí los esperaban las familias de sus 16 colegas fallecidos. Para Pollard debe haber sido particularmente traumático enfrentar a Nancy Bunker, la madre de su pequeño sobrino Owen Coffin, a quien él y sus propios compañeros habían matado y engullido. Aquello era suficiente para enloquecer a cualquiera. En los años siguientes Pollard regresó a su profesión pero sin fortuna: el barco que comandaba también se hundió. Destrozado, volvió a tierra firme y nunca más volvió a hacerse a la mar.


Owen Chase y Thomas Nickerson trataron de asimilar lo ocurrido escribiendo sus experiencias en sendos manuscritos. El de Chase resultó particularmente importante: fue ese texto el que Herman Melville leyó justo antes de escribir la historia de otro célebre barco ballenero que se encuentra cara a cara con un cachalote: el Pequod de Moby Dick. Pero escribir su historia no ayudó a calmar las pesadillas de Owen Chase. Durante toda su vida, el marinero del Essex sufrió de insomnio, dolores de cabeza y ataques de pánico al recordar lo vivido. Terriblemente afectado, Chase comenzó a almacenar comida en el ático de su casa como un animal que teme al desamparo. Ni Chase, ni nadie, pudo olvidar jamás lo vivido durante aquellos largos meses en el corazón mismo del Océano Pacífico, el infierno sobre las aguas.
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La historia de los misterios del mundo registra una larga lista de monstruos que no deberían existir de acuerdo con las leyes naturales del planeta. Seres que han eludido no sólo las redes de quienes han querido capturarlos, sino los más modernos aparatos de detección. Prácticamente todas las culturas del mundo guardan monstruos legendarios de todo tipo, desde Pie Grande hasta el monstruo del lago Ness, sin olvidar a nuestro propio Chupacabras. Cada país tiene sus propios engendros. En el noreste de Estados Unidos hay varias historias así. Desde la llegada de los colonizadores en el siglo XVII, la cultura de las colonias del noreste de lo que con el tiempo se convertiría en Estados Unidos, da cuenta de varios sucesos extraños, desde brujas hasta seres fantasmales. Parecería que la antigua Nueva Inglaterra, con sus bosques y sus ríos caudalosos, es tierra fértil para la imaginación.


Quizá una de las leyendas más curiosas de esa región del mundo sea la del Diablo de Nueva Jersey, demonio alado que, se dice, ha hecho de las suyas en el estado del mismo nombre al menos desde el siglo XVIII. Durante más de 200 años una larga lista de personas asegura haber visto un ser deforme similar a un caballo capaz de erguirse en dos patas, con garras afiladas y enormes alas. Desde 1735, año en que supuestamente vio la luz, el llamado Demonio de Nueva Jersey ha cazado cientos de animales de granjas de la región, además de aterrorizar a los pocos que han tenido la mala fortuna de verlo aparecer de la nada en los bosques locales. La leyenda del Diablo de Jersey tiene un origen digno de una perturbadora historia de fantasía. De acuerdo con la leyenda, el célebre animal con rostro equino y grandes alas no nació de la nada, ni siquiera nació del vientre de caballo o ave. De acuerdo con el mito que ha rodeado al Demonio de Nueva Jersey desde hace siglos, el animal fue hijo de una mujer.


La historia de la leyenda del Diablo de Jersey tiene su origen en el ya remoto siglo XVIII. En aquellos años Estados Unidos ni siquiera era un proyecto; todo se reducía a las llamadas Trece Colonias establecidas por viajeros ingleses a principios del siglo XVII. Muy religiosos y temerosos de la ira divina, los primeros colonizadores se conducían bajo un estricto código moral: uno nacía para estar bien con Dios y alejarse siempre del mal. Coquetear con el Diablo o siquiera mencionar su nombre era señal de que algo terrible estaba por ocurrir. De acuerdo con la leyenda eso fue exactamente lo que pasó en algún momento de 1735 en la casa de una mujer llamada Japhet Leeds, en el pequeño pueblo de Smithville en Nueva Jersey. La señora Leeds atravesaba por severos dolores de parto por el que sería su decimotercer hijo. Dice la historia que, harta de haber pasado una década de su vida gestando y pariendo niños, la mujer gritó: “¡Ojalá sea el Diablo!”, cuando el bebé estaba a punto de ver la luz. Otras versiones indican que la mujer probablemente gritó algo distinto pero igualmente grave. Hay quien dice, por ejemplo, que los dolores eran tan intensos que la señora Leeds compartió a gritos la posibilidad de que el bebé tuviera que ser el Diablo para estar provocándole semejante agonía en el parto. En cualquier caso, se dice, la señora Leeds cometió un error muy grave: invocar al demonio condenó a su hijo a una vida deforme y violenta. A los pocos minutos ocurrió algo tan terrible que su recuerdo perdura hasta nuestros días entre las leyendas nocturnas del noreste de Estados Unidos. Se dice que Japhet Leeds dio a luz un niño que en realidad no era humano. Su rostro era de caballo y sus patas de ave; en la espalda llevaba dos pequeñas alas: se trataba de un demonio. Y el engendro aquel nació muy enojado. De acuerdo con una de las versiones más sangrientas de la leyenda, el animal creció muy rápidamente, casi en minutos, y escapó de la casa de su horrorizada madre volando a través de una ventana. Hay quien dice que el Demonio mató a toda la familia antes de huir. En cualquier caso, a partir de ese día el pueblo de Smithville y el resto de Nueva Jersey vivirían bajo el temor constante de encontrarse una noche con lo que, al paso del tiempo, sería conocido como el Diablo de Nueva Jersey.


Después de su espeluznante origen en el año de 1735, la leyenda del Diablo de Nueva Jersey ganó fuerza durante todo el siglo XVIII, y aún más en el XIX, cuando la organización de ese estado del noreste de la Unión Americana comenzó a desarrollarse a paso cada vez más acelerado. De acuerdo con varias versiones, el animal nacido en la ciudad de Smithville se construyó un hogar misterioso en los bosques de una región cercana conocida como Pine Barrens, zona de más de un millón de hectáreas, famosa por su exuberante vegetación. Con una densidad que a veces recuerda una selva, los bosques de la reserva natural de Nueva Jersey aún hoy parecen el sitio ideal para esconder una leyenda como la del Demonio de Jersey. Y en efecto, a lo largo de 200 años, los habitantes de esa región han dado cuenta de una larga lista de ocasiones en las que un ser deforme y agresivo ha atacado las granjas de las localidades cercanas a la zona, para alimentarse de los pobres animales domésticos que ahí viven. El hallazgo de cuerpos eviscerados de mascotas o animales de granja empezó a atribuirse no a depredadores comunes como zorros u osos, sino a la presencia del mismísimo Demonio de Jersey, o el Fantasma de los Pinos, como también comenzó a llamársele en clara referencia a la zona boscosa donde se pensaba vivía.


Aun así, hasta entonces todo se había mantenido en el terreno de la leyenda. Pero la historia tomaría otro sesgo cuando el comodoro Stephen Decatur, célebre militar estadounidense de principios del siglo XIX, reportó haberse encontrado con el Demonio de Jersey cerca de Hanover, mientras inspeccionaba la fabricación de balas de cañón que utilizaría en el turbulento principio de la vida independiente de Estados Unidos. Decatur de inmediato ordenó disparar contra el animal, pero el Demonio logró escapar volando de vuelta a su refugio boscoso. El prestigio de Decatur y lo detallada que resultó su versión de los hechos provocaron que buena parte de la población de la zona comenzara a tomar en serio lo que hasta entonces era sólo una leyenda. Pasaría un siglo para que el Demonio de Nueva Jersey volviera a hacer de las suyas.


La serie de episodios más aterradores relacionados con la figura del Diablo ocurrieron a principios del siglo XX. Fue durante enero de 1909 cuando una serie de reportes comenzaron a aparecer no sólo en Nueva Jersey sino en otras zonas del noreste de Estados Unidos. Desde la gran ciudad de Filadelfia en Pennsylvania, hasta la no menos importante urbe de Camden, muchas personas revelaron haber visto huellas misteriosas que aparecían en la nieve, tan común en esa época del año en aquella zona de Estados Unidos. Las huellas aparecían en caminos y jardines, rebasaban bardas y zanjas, e incluso fueron reportadas sobre techos nevados de varias viviendas. La noticia corrió como pólvora, y la gente comenzó a temer por su vida y las de sus seres queridos. El asunto se complicó cuando empezaron a difundirse versiones de que los sabuesos de la policía se negaban, aterrados, a seguir las huellas en la nieve. Y eso no fue todo. A los pocos días la policía empezó a recibir avisos de gente que no sólo aseguraba contar con huellas en sus hogares… decían haber visto al mismísimo Demonio de Jersey cara a cara. La gente que lo vio logró describirlo como algo parecido a un enorme canguro volador.


El Demonio de Jersey apareció en Camdem, Haddon Heights, West Collingwood; ahí fue descrito como un avestruz furioso con varios colmillos. Y aunque es difícil corroborarlo ahora, los diarios de la época incluso dan cuenta de encuentros entre la policía de la ciudad de Bristol y la bestia. Los policías aparentemente alcanzaron a disparar contra el animal sin éxito alguno. El pánico continuó creciendo cuando muchos animales de granja en las ciudades de Bridgstone y Milville aparecieron destazados con claras muestras de mordeduras de un animal que en aquel tiempo nadie pudo identificar. Más tarde, una mujer en la ciudad de Camden reportó haber encontrado a la bestia tratando de comerse a su perro. Para finales de enero de 1909 toda la región del valle de Delaware en el noreste de Estados Unidos estaba inmersa en el terror. Y, entonces, algo pasó. Tal y como apareció de la nada, el monstruo se fue de un momento a otro. Al llegar la primavera la calma había vuelto a Nueva Jersey. Pero eso no sería lo último que el mundo sabría del legendario Demonio.


En los 100 años que han pasado desde la extraña serie de avistamientos y matanzas de 1909, el Diablo de Nueva Jersey se ha mantenido casi siempre oculto. Durante el siglo XX, muy poca gente se encontró con el deforme animal que habita, de acuerdo con la leyenda, en los bosques del noreste de Estados Unidos. Pero eso no quiere decir que se hayan agotado los reportes de huellas y otro tipo de evidencias que apuntan, incluso en nuestros días, a la presencia de un animal extraño en aquella zona del mundo. Mucha gente insiste en que ha encontrado huellas del Diablo de Nueva Jersey en la nieve o el suelo húmedo alrededor de los Pine Barrens, reserva boscosa donde se dice vive ese animal desde hace casi 300 años. La tecnología moderna también ha hecho su parte. Muchos testigos, que dicen haberse topado con la evidencia, han tomado fotografías que no dejan lugar a dudas; en efecto, existen varias imágenes tomadas en la zona en las que es posible observar huellas extrañas que, por su disposición, sólo podrían pertenecer a un animal que camina en dos patas. En algunas se puede observar el rastro típico que dejan las aves al caminar con los tres picos de sus patas bien metidos en la tierra. En otras, se ve algo mucho más macabro e inexplicable: un par de pezuñas que se desplazan en grandes zancadas, algo nunca antes visto en ningún lugar del planeta. En cualquier caso, hasta ahora nadie ha podido fotografiar al demonio en vivo, ni se ha topado con el esqueleto de algún animal que pudiera parecerse al Diablo de Nueva Jersey. Pero tal vez eso es lo de menos. Lo importante es que la leyenda ya forma parte de la tradición más profunda de aquella zona. Los pobladores de Nueva Jersey han hecho suya la historia, identificándose con el monstruo que, según la leyenda, vive entre ellos desde principios del siglo XVIII. No es casualidad, después de todo, que el equipo de hockey de Nueva Jersey se llame precisamente “Los Diablos”.
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En la historia de los guerreros legendarios de la humanidad, un hombre provoca, incluso después de 900 años de muerto, el mayor de los respetos. Se trata de Gengis Khan, el genio militar mongol quien, gracias a una asombrosa habilidad estratégica y un talento no menos notable para el reclutamiento, creó un imperio de enormes proporciones cerca del final de la Edad Media. En su apogeo, los territorios dominados por el gran Khan o Rey mongol se extendían desde las puertas de la Europa del Este hasta las costas de la moderna Corea.


Desde muy joven, Temuyín, nombre de nacimiento del futuro Gengis Khan, demostró una habilidad innata no sólo para la organización sino para la violencia. Tras la muerte de su padre, Temuyín exigió ser reconocido como el nuevo líder tribal, pero nadie quiso confiar en un niño de no más de 12 años de edad. Se equivocaron. Apenas un año después, Temuyín mató a su hermano mayor para hacerse del control de la tribu. A principios del siglo XIII, Temuyín comenzó el complicado proceso de incorporar a diversos clanes mongoles a su proyecto ulterior: la consolidación de Mongolia entera como un imperio regional. Sabedor del enorme poder que un ejército mongol podría representar, poco a poco convenció a otros líderes de formar una causa común. Sobreviviendo a asombrosas conspiraciones, Temuyín finalmente logró su cometido. Para mediados de la primera década del siglo XIII, ya tenía bajo su mando a un solo ejército. Mongolia, que antes había sido una comunidad de clanes dispares y en conflicto, era ahora un monstruo ambicioso, con un poderío militar y una sed de expansión nunca antes vistos.


Después de unir a los mongoles, el futuro Gengis Khan decidió apuntar la mira a la construcción de un imperio. Las primeras víctimas fueron las dinastías Xia y Jin, al sur y al este de los dominios mongoles. Las batallas de la guerra contra ambas dinastías fueron de una crueldad legendaria. Los ejércitos mongoles no mostraban piedad alguna, masacrando a las tropas enemigas sin miramiento de ningún tipo. En 1206, después de haber demostrado ser un líder temible, Temuyín adoptó el nombre de Gengis Khan o “rey universal” de los mongoles. Los años siguientes vieron a Gengis Khan consolidar su dominio sobre China, a la que conquistó a pesar de la Gran Muralla, construida para contener precisamente la furia de los mongoles. Tras conquistar el este de Asia, los ejércitos de Gengis Khan comenzaron la temible marcha hacia el oeste donde se encontrarían con enemigos poderosos. El principal rival sería la moderna Arabia. Fue ahí que el gran Khan se encontró con el heredero del Sha, Ala ad-Dín, un hombre orgulloso que compartía con el líder mongol el amor por la más fina y salvaje estrategia militar. Al principio los mongoles encontraron un pueblo aterrorizado que permitió la conquista. Pero la venganza musulmana fue feroz. A lo largo de varias batallas, los musulmanes estuvieron a punto de hacer retroceder a los mongoles del gran Khan. Para su desgracia, al final los musulmanes resultarían derrotados sin remedio. En 1223, apenas 20 años después de comenzado su reinado entre los mongoles, Gengis Khan podía presumir de ser dueño de Asia y estar tocando a la puerta de Occidente. Una especie de Alejandro Magno a la inversa. Pero la muerte estaba por sorprenderlo. En 1227, en circunstancias inciertas, Gengis Khan dejaría de existir.


Con su muerte, el imperio mongol perdió a su gran líder pero el mundo ganó una de las historias más extraordinarias de las que se tenga memoria. Gengis Khan murió en el oeste de China. La muerte del gran Khan desató casi de inmediato un debate entre su círculo más cercano. Al albergar a un hombre amado por los mongoles pero odiado a muerte por buena parte del mundo de su tiempo, la tumba de Genghis Khan corría el riesgo de ser profanada a la primera oportunidad. Para evitar que el último lugar de descanso de su líder fuera violado, los mongoles hicieron lo imposible por esconder la tumba del gran Khan. Después de llevar el cuerpo de vuelta a Mongolia, los hombres cercanos a Gengis Khan comenzaron a idear una manera de enterrar no sólo el cadáver, sino también, se dice, un tesoro fabuloso.


Las hipótesis sobre cómo y dónde fue sepultado el mayor líder del mundo oriental en la primera mitad del milenio son muchas y misteriosas. Hay quien dice que fue enterrado en lo profundo de un río, que al seguir su curso borró cualquier huella de lo que es seguramente una de las tumbas más notables de la historia. Otros más dicen que fue sepultado en una meseta cualquiera. En ambas versiones y otras más, la leyenda cuenta que los guerreros mongoles ejecutaron uno por uno a todos los esclavos que construyeron la tumba. Bien dice el macabro dicho: los hombres muertos no revelan secretos.


De acuerdo con la leyenda, la historia de la tumba perdida de Gengis Khan comienza con una petición del propio conquistador mongol. Se cuenta que antes de morir aclaró que no quería ser enterrado en algún mausoleo fastuoso; quería, en cambio, que su tumba fuera invisible. Pero nunca especificó si quería un entierro lujoso, y de ahí la fascinación con la tumba perdida del rey mongol. Para muchos arqueólogos, lo más probable es que Gengis Khan haya sido enterrado en algún punto cercano al río Onon, cerca de donde nació. Pero eso no es lo que genera la curiosidad de ya casi nueve siglos por la tumba perdida. Para los arqueólogos interesados en el tema, el último lugar de descanso del gran Khan provoca una enorme atracción por el tamaño y la calidad del supuesto tesoro que, producto de los años de gloriosas conquistas, probablemente fue enterrado con el cadáver del líder. Así, quien encuentre la tumba de Gengis Khan, hallará también un tesoro que desafía a la imaginación.


El primer lugar en ser considerado como escenario natural para la localización de la tumba de Genghis Khan es la montaña de Burkan Khaldun, sitio sagrado en Mongolia; no sólo por su cercanía con el lugar donde de acuerdo con la leyenda nació Gengis Khan, sino por ser, siguiendo la tradición local, el sitio donde se encuentra la tumba del líder. Los mongoles han sido tan celosos de la montaña que durante siglos quienes se atrevían a entrar al sitio enfrentaban una muerte segura. Pero la pregunta persiste, ¿en qué lugar de la montaña podría estar enterrado Gengis Khan? De acuerdo con algunas versiones, la tumba perdida del rey mongol está en una cueva creada por sus propios súbditos para esconder los restos y, quizá, el tesoro.


La búsqueda de la tumba perdida de Gengis Khan en el pico sagrado de Burkan Khaldun en Mongolia tiene una referencia histórica que ha dado esperanza a decenas de exploradores que han intentado encontrarla. Gengis Khan murió a los 65 años de edad. Siguiendo la leyenda, ya viejo, el conquistador confió a sus allegados que su lugar favorito en todo el vasto imperio que había logrado dominar era la confluencia de los ríos Kherlen y Bruhi, justo en la zona de la montaña Burkan Khaldun en su natal Mongolia. Los arqueólogos sospechan que fue justo ahí donde, tras la muerte del gran Khan, su ejército le excavó una tumba de gran tamaño que después de manera sorprendente logró ocultar por los siglos de los siglos. Si la confluencia de ambos ríos marcan las coordenadas donde puede estar la tumba, el siguiente paso sería encontrar el cruce de ambas corrientes. El problema es que, aunque el río Kherlen sigue ahí, el Bruhi desapareció hace tiempo con el cambiante paisaje mongol. Así, los arqueólogos sólo tienen una variable de una ecuación que requiere dos para tener sentido.


En las últimas décadas, el esfuerzo arqueológico más notable ha corrido por cuenta de un explorador aficionado pero decidido, llamado Maury Kravitz. Hace un lustro, Kravitz creyó encontrar el mítico río Bruhi a unos 100 kilómetros al este de la montaña de Burkan Khaldun. Lleno de optimismo, comenzó a excavar. Después de semanas de trabajo el resultado fue… ninguno. La astucia de los mongoles de hace 900 años había triunfado de nuevo. La tumba del gran Khan, con su legendario tesoro, estaba aún perdida. En los últimos años, los arqueólogos han ganado confianza sobre todo gracias a la notable capacidad de la cartografía digital de sistemas como Google Earth; ahora que la Tierra es toda ella visible, la tumba del gran Khan no puede permanecer oculta por mucho tiempo. Aun así, hasta ahora, Gengis Khan ha reído al último. Genio cruel desde el principio de su vida, el gran rey mongol ha eludido a sus perseguidores durante casi un milenio.
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